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Apuntes para capturar estrellas 
María González Reyes y Virginia Pedrero1

 

Carmen, a los 14, se había quedado huérfana de padre y, por lo tanto, de escuela. Se presentó 
en una fábrica de medias porque quería trabajar y la contrataron. De talonera. El primer día de 
esos tantos que llegarían de costura monótona y veloz, su madre decidió acompañarla a la 
parada del tranvía. Era invierno. “Iré contigo” sentenció la noche anterior, y Carmencita se dejó 
cuidar. Cuando se despertó ya estaba preparada la leche caliente y el pan. Era tan temprano que 
todavía quedaba mucha noche, pero antes de salir de casa su hermana y su hermano 
aparecieron vestidos: “Vamos con vosotras para que madre no se vuelva sola desde la parada 
del tranvía”. 
 
En realidad quien me contó esta historia la narra mejor que yo, que por algo Carmen era su 
madre. Pero lo importante de este relato, tan real como los ojos gastados de coser de 
Carmencita, no es la persona que lo escribe, ni la vida de una chica que trabajó desde los 14, ni 
el pedazo de pan del desayuno. Ni el frío. Lo más relevante de esta historia es que hay una 
protagonista que no tiene nombre propio pero sí un cargo: el de madre. Una mujer que no se 
amedrenta, que tiene la convicción, tenaz, de que la dignidad no se borra por el hecho de ser 
pobre ni de ser mujer. Una dignidad que, a menudo, se construye en las cosas sencillas y 
cotidianas. 
 
Dice el poeta Antonio Orihuela en su poema “Guerras perdidas”: ¿Por qué ellos siempre ganan?/ 
Porque son más que nosotros/ ¿Pero, esto cómo es posible?/ Porque ellos nos tienen a nosotros 
para ganarlas. 
 
Vivimos tiempos convulsos en los que el relato de que “las cosas son como son y no se pueden 
cambiar” parece haberse instalado en muchas cabezas. Y es que resulta que la mayoría de los 
perjudicados de este sistema devorador de recursos y de vida apoyan políticas que no solo les 
hacen más difícil la subsistencia, sino que acaban haciendo que el 1% acaparador de riqueza y 
poder se mantenga casi intocable. Pero, como diría Orihuela, ¿esto cómo es posible? En parte 
porque este mismo 1% ha creado un sistema lleno de normas, mecanismos de control y órganos 
represivos que defienden vorazmente sus intereses. Pero, también, porque consiguen influir en el 

                                            
1 María González Reyes y Virginia Pedrero son autoras del libro “Historias que capturan estrellas” (Libros en Acción y 
Paz con Dignidad, 2014). Publicado en La Marea, 6 de marzo de 2015. 
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pensamiento y las emociones de ese 99% para que les permitan seguir arriba, ganando, 
acumulando. Pero ¿cómo es esto posible? Con medios de comunicación que narran lo que a ese 
1% le interesa, con colegios que no enseñan a aprender ni a pensar, con universidades 
financiadas por multinacionales y bancos, con libros que cuentan un único mensaje… 
 
Tenemos que cambiar ese relato y una manera de hacerlo es visibilizar historias que muestran 
las resistencias y alternativas que se están construyendo. Historias que hablan de gente común, 
peleona, organizada, que es capaz de crear otras realidades. Historias como la de esta familia 
que decide escribir la palabra dignidad mientras espera, junta, en la parada de un tranvía una 
mañana de invierno. 
 
Hay muchas cosas que merecen ser contadas. Aunque a veces puede ser descorazonador, es 
imprescindible hacerlo, de otra manera los que tienen el poder económico y político seguirán 
sosteniendo su estilo de vida a costa de expulsar cada vez a más mayorías fuera del terreno. 
 
También hay muchas maneras de contarlas. Traducir el lenguaje macro (que hablaría, por 
ejemplo, de las cifras que corroboran el cambio climático) a un lenguaje de lo próximo (que 
explicaría por qué Aliou se subió a una patera cuando ya no quedaba pesca en su pueblo) puede 
resultar interesante para hacer que esos otros relatos, que conectan causas con consecuencias, 
sean más visibles. Relatos que muestran que detrás de las decisiones políticas, los bancos y el 
dinero de las multinacionales hay sufrimiento en forma de desahucios, migrantes que no son 
atendidos en los hospitales o personas que son encarceladas porque son pobres. 
Contar para denunciar este orden imperfecto del mundo pero, sobre todo, para animar a debatir y 
a imaginar el futuro, para poder influir sobre él. Para cambiar el “no hay alternativas” por el “sí se 
puede”. Para decir que conseguir crear esos otros mundos posibles requiere de la creación 
colectiva. Para contar que cuando la crisis civilizatoria se profundice no será el “yo” sino el 
“nosotros y nosotras” quien proporcione vías de supervivencia. 
 
Contar desde distintos sitios porque las alternativas pueden surgir desde múltiples lugares: en la 
cola del paro, en la esquina de un parque o en el interior de una cocina. Y utilizando distintas 
voces, tan diferentes como diversas son las resistencias: estudiantes, campesinas, migrantes… 
Teniendo presente que son los procesos colectivos los que generan cambios, pero que estas 
colectividades están formadas por cada una de nosotras. 
 
Resistencias y alternativas que ocurren a diario, que se construyen desde lo cotidiano pero no 
salen en la tele ni en los periódicos. Contemos los relatos de lo que sí es posible. Porque si 
escuchamos que hay comunidades que se juegan la vida para dejar bajo la tierra lo que la 
naturaleza colocó en ese lugar y han conseguido echar a las transnacionales mineras de sus 
territorios, tendremos la certeza de que, colectivamente, se puede vencer aunque el enemigo sea 
grande. Porque si conocemos lo que hace una asociación formada por migrantes y no migrantes 
para cerrar los Centros de Internamiento para Extranjeros nos será más fácil encontrar 
estrategias para explicar que los de fuera no vienen a quitarnos “lo nuestro”, o porque si sabemos 
encontrar motivos y tiempos para brindar mientras estamos enfrascadas en la tarea de construir 
una sociedad diferente, será más fácil permanecer unidas. 
 
Historias que, en muchos casos, tendrán que estar protagonizadas por mujeres, porque son ellas 
las que sostienen la vida realizando las tareas invisibles de cuidados. Ellas son las que no se 
paralizan ante los escenarios de barbarie y recomponen el hogar familiar después de un 
bombardeo, las que defienden con sus cuerpos que no se privatice el agua o las que deciden no 
cultivar transgénicos en los campos donde trabajan. Mujeres que construyen desde abajo, desde 
los trabajos que no cuentan para los mercados pero que permiten que estemos vivos. Que 
cuidan, calman, escuchan. Que preparan la comida de manera colectiva en la cocina comunitaria 
porque saben que hacerlo de este modo es también una manera de entrenarse para combatir el 
sistema. Mujeres que entrelazan el cuidado de los cuerpos y el cuidado del mundo. 
 
Y contar tratando de generar empatía, porque construir una sociedad más justa y sostenible 
requiere ponerse en el lugar de las otras personas. Tenemos que contar relatos que permitan 
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generar más empatía con lo que le ocurre a nuestros vecinos que con lo que sale en los 
programas del corazón. 
 
Transitar esta búsqueda de alternativas requiere tener claro que las palabras ilusión, alegría y 
esperanza tienen que estar presentes. Eso dice la madre de Carmen: que lo que hacemos queda 
registrado en algún lugar, que no es en vano nuestra lucha. Y dice también: hay que tomar 
partido, implicarse, participar y, a la vez, tomarse tiempo para disfrutar del sabor del pan y la 
leche calentada en la cocina de leña. 
 

 
 

Diez claves para entender la ‘lex mercatoria’ 
Juan Hernández Zubizarreta y Pedro Ramiro2

 
La oposición frontal de las grandes potencias y de los lobbies transnacionales a la creación de 
normas que puedan poner en riesgo sus perspectivas de negocio tiene una explicación muy 
sencilla: las actuales normas corporativas globales están diseñadas a su imagen y semejanza. 
Son “leyes” para la defensa de los intereses de las grandes corporaciones transnacionales; son 
normas para ricos. 
 
1. Los derechos de las empresas transnacionales se protegen por un ordenamiento jurídico 
global basado en reglas de comercio e inversiones —los contratos firmados por las grandes 
corporaciones; las normas, disposiciones, políticas de ajuste y préstamos condicionados de la 
Organización Mundial del Comercio (OMC), el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco 
Mundial; el Sistema de Solución de Diferencias de la OMC y los tribunales arbitrales— cuyas 
características son imperativas, coercitivas y ejecutivas. Así, cuando en 2012 el gobierno 
argentino nacionalizó la filial de Repsol puso en marcha la arquitectura de la impunidad: alegando 
el contrato firmado, la petrolera ejerció acciones legales ante los tribunales nacionales; interpuso 
un recurso ante el CIADI —tribunal de arbitraje dependiente del Banco Mundial— en base al 
Acuerdo de Protección y Promoción de Inversiones entre Argentina y España; presentó, junto a 
una firma financiera estadounidense, una demanda colectiva en Nueva York contra la República 
Argentina por la expropiación; interpuso una demanda mercantil en Madrid por competencia 
desleal y, además, se benefició de toda la presión política, económica, mediática y diplomática 
ejercida por el Estado español y la Unión Europea. 
 
2. Las obligaciones de las empresas transnacionales se reenvían a legislaciones nacionales 
sometidas a las políticas neoliberales de desregulación, privatización y reducción de la capacidad 
de intervención del Estado —en lo que se refiere a las políticas públicas, no así en el 
fortalecimiento de los aparatos militares y de control social—; es decir, se construyen 
legislaciones ad hoc para la defensa de los intereses de las multinacionales. De este modo, el 
gobierno mexicano construye una pista de aterrizaje para que las empresas transnacionales 
puedan cumplir las leyes mexicanas con muy pocos costes; además, el aparato del Estado —en 
connivencia con todo tipo de mafias y con las propias transnacionales— explota, expulsa e 
incluso elimina físicamente a todas las personas y pueblos que se opongan a los planes del 
capital. 
 
3. El Derecho Internacional de los Derechos Humanos presenta una manifiesta fragilidad para 
proteger los derechos de las mayorías sociales y controlar a las corporaciones transnacionales. 
Su exigibilidad y justiciabilidad están, lamentablemente, muy alejadas de la fortaleza de las 
normas de comercio e inversiones. Las sentencias favorables a los fondos buitre especulativos 
contra el gobierno argentino —en la judicatura de EEUU— no tienen punto de comparación, por 
su eficacia y ejecutividad, con las “represalias morales” que el Comité de Libertad Sindical de la 
OIT ha impuesto a Colombia por los miles de asesinatos de sindicalistas en los últimos años. 
                                            
2 Juan Hernández Zubizarreta es profesor de la Universidad del País Vasco (UPV/EHU). Pedro Ramiro es coordinador 
del Observatorio de Multinacionales en América Latina (OMAL). Publicado en La Marea, 20 de marzo de 2015. 
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Mientras al gobierno colombiano no le ocurre nada por incumplir la “sentencia”, el argentino ve 
cómo se bloquea su economía. 
 
4. La responsabilidad social corporativa (RSC) y los códigos de conducta son fórmulas de 
Derecho blando —normas voluntarias, unilaterales y sin exigibilidad de ningún tipo— para 
contener el poder de las transnacionales; estas protegen férreamente sus derechos y remiten sus 
obligaciones a sus memorias anuales y a la “ética empresarial”. Pero la idea de plus normativo o 
sobrecumplimiento que acompaña a la RSC debería verse traducida en la legislación societaria: 
las negativas a financiar inversiones en la industria del armamento o en proyectos con graves 
impactos socioambientales deberían tener su reflejo en los estatutos de las sociedades 
mercantiles, como expresión de una preocupación real sobre la responsabilidad social. 
 
5. El Derecho Internacional de los Derechos Humanos solo les resulta aplicable a las empresas 
transnacionales a través de la acción estatal. El Derecho nacional es el eje sobre el que bascula 
su responsabilidad jurídica; a día de hoy, únicamente pueden aplicarse a cada sociedad las 
disposiciones legales del país en que se encuentra localizada. Esto es, la filial de Repsol en 
Colombia únicamente cumple —cuando lo hace— las normas colombianas; cometa el delito que 
cometa, las normas internacionales sobre derechos humanos y las leyes del país de la empresa 
matriz no le incumben. Para defender sus derechos, las empresas transnacionales pueden 
cambiar el domicilio sin dificultad; para el cumplimiento de sus obligaciones, el domicilio es un 
elemento sustancial e inalterable. 
 
6. El concepto de seguridad jurídica únicamente hace referencia a una serie de normas y 
acuerdos bilaterales, multilaterales y regionales promovidos desde la OMC, el FMI y el Banco 
Mundial, cuyo único fundamento es la protección de los contratos y la defensa de los intereses 
comerciales de las compañías multinacionales. Se olvida, por tanto, la verdadera seguridad 
jurídica: aquella que sitúa al Derecho Internacional de los Derechos Humanos por encima del 
nuevo Derecho Corporativo Global. Es decir, la que antepone los intereses de las mayorías 
sociales a los de las minorías que controlan el poder económico. 
 
7. Ante la debilidad de los ordenamientos nacionales de los Estados “huéspedes” encargados de 
controlar el cumplimiento de las obligaciones por parte de las multinacionales, muy pocos 
Estados han aprobado instrumentos para exigir indirectamente responsabilidades en el país sede 
de la empresa matriz. Las empresas transnacionales no han impulsado, de ninguna manera, 
avanzar en la posibilidad de que exista esta extraterritorialidad; ni directamente, incorporando 
mecanismos en sus códigos de conducta, ni de forma indirecta, proponiéndoselo a sus Estados 
nacionales. ¿Por qué no se admite que ante crímenes internacionales el pueblo mapuche pueda 
demandar a Repsol ante tribunales españoles? 
 
8. Las empresas transnacionales subcontratan y deslocalizan su actividad en el ámbito global sin 
atenerse a ninguna norma. Es más, cuando ha habido una propuesta de convenio internacional 
sobre la regulación de la subcontratación en el seno de la OIT, se han opuesto radicalmente. Y es 
que prefieren hablar de la responsabilidad ética en la cadena de subcontratación antes que 
aceptar controles internacionales. 
 
9. Los tribunales internacionales de arbitraje se sustentan en la idea fuerza de dotar de plena 
seguridad jurídica a las inversiones realizadas por las multinacionales frente a los Estados 
receptores. El incumplimiento de las sanciones de la OMC o de los laudos de los tribunales 
arbitrales daría lugar a mecanismos coercitivos con implicaciones económicas muy difíciles de 
sostener para los países periféricos; son “sentencias” de obligado cumplimiento. Al mismo 
tiempo, los sistemas universales del Derecho Internacional de los Derechos Humanos y sus 
jurisdicciones son frágiles; no existe la obligación de acatar el derecho al desarrollo por las 
transnacionales, ya que se cuestiona su carácter material de norma y se considera como una 
mera recomendación. 
 
10. La negativa de las empresas transnacionales a aprobar un código externo de carácter 
vinculante en el seno de Naciones Unidas o un tribunal internacional para el control de sus 
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operaciones, así como la oposición a que pueda crearse un centro que fiscalice sus prácticas, 
inspeccione sus incumplimientos y articule las denuncias, colisiona con sus reiterados 
llamamientos al respeto a los derechos humanos y al medio ambiente. Parece evidente que 
prefieren definir ellas mismas los contornos de su responsabilidad, oponiéndose a cualquier 
injerencia externa de control. Prefieren la “responsabilidad social” a la ley internacional. 
 

 
 

Diluyendo el negocio del agua 
Erika González y Santiago Martín Barajas3

 
“Cada día podemos hacer del 
mundo un lugar más sostenible”, 
dice un anuncio publicitario de la 
Fundación Aquae, perteneciente a 
Aguas de Barcelona (Agbar). La 
afirmación se enmarca en las 
campañas publicitarias de las 
empresas para conmemorar el Día 
Mundial del Agua, establecido por 
Naciones Unidas el 22 de marzo. 
Esta convocatoria internacional 
tiene como objetivo llamar la 
atención sobre el acceso al agua 
potable y la necesidad de proteger 
los ecosistemas acuáticos. 
 
Así, aprovechando la atención social, institucional y mediática de esta cita, las multinacionales del 
agua lucen una imagen cuidada de la gestión privada y su responsabilidad social y ambiental. 
Como FCC Aqualia, que afirma celebrar todos los días el Día Mundial del Agua. Una y otra, 
Agbar (filial de la transnacional Suez) y FCC, se presentan como la mejor opción para el 
abastecimiento y saneamiento del agua, y buscan con ello cumplir un doble objetivo. Por un lado, 
consolidar su oligopolio en el Estado español que, traducido en cifras, significa controlar más del 
80% de la gestión privada del agua. Por otro, adquieren un mejor posicionamiento de cara a las 
futuras privatizaciones, algo estratégico en un sector que ha pasado a ser mayoritariamente 
privado: en 1996, el 37% de la población estaba abastecida por empresas privadas; actualmente, 
el 53%. 
 
Agua: derecho humano vs. mercantilización 
 
Los procesos de privatización del agua que han llevado a cabo diferentes municipios y 
autonomías —León, Avilés, Lugo, Candeleda, Jerez, Puerto de Santa María y Huelva; Cataluña 
para ATLL y Madrid para el Canal de Isabel II, entre otros— muestran cómo los argumentos de 
los gobiernos se repiten y son los mismos que se han dado desde los inicios del neoliberalismo, 
hace ya más de treinta años. La decisión política sobre el tipo de gestión se reviste como una 
opción técnica basada en la eficiencia, la transparencia, la inversión y la transferencia de 
tecnología que aportan las empresas de capital privado, frente a la supuesta inoperancia del 
sector público. Estas promesas, sin embargo, no se han hecho realidad en multitud de 
experiencias y hay diversos estudios académicos —proporcionados por investigaciones en la 
Universidad de Greenwich y en la Universidad de Granada— que ponen en cuestión tales 
ventajas. 
 

                                            
3 Erika González es investigadora del Observatorio de multinacionales en América Latina (OMAL) - Paz con Dignidad. 
Santiago Martín Barajas es coordinador del Área de agua de Ecologistas en Acción. Publicado en La Marea, 22 de 
marzo de 2015. 
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Si los argumentos técnicos y económicos son, cuanto menos, dudosos, ¿por qué se sigue 
privatizando? En el Estado español, la venta de este servicio está suponiendo la entrada de 
liquidez en los presupuestos municipales. El método es sencillo: se firma una concesión con la 
empresa privada, que conlleva un “canon concesional”, es decir, un dinero que paga la compañía 
por gestionar los servicios del agua. Y el canon va directamente, en general, a pagar deudas que 
nada tienen que ver con el abastecimiento y saneamiento del agua. 
 
Quien ostenta el gobierno inicia, entonces, un proceso lo más rápido y opaco posible para evitar 
el debate público, porque una decisión de este calado, sin argumentos técnicos ni económicos, 
puede suscitar una amplia oposición social. Las críticas se basan en la incompatibilidad entre 
garantizar un derecho humano universal, como es el acceso y la depuración del agua, y la 
expectativa de lucro a corto plazo de las grandes empresas privadas. Más aún, cuando se trata 
de un servicio público que se desarrolla en régimen de monopolio; una vez construida la 
infraestructura, sólo una compañía tiene el servicio. Así es que la población no puede elegir la 
empresa que le suministra el agua si no está de acuerdo con la forma de gestión. Además, la 
ciudadanía no va a dejar de consumir un recurso básico para su vida, aunque no sea de buena 
calidad y el servicio deje mucho que desear. 
 
En este marco, la reducción de costes para maximizar los beneficios ha tenido, y tiene, graves 
impactos socioambientales. Empezando por el recorte y la precarización del personal empleado, 
así como el descenso de la inversión en mantenimiento y mejora de las infraestructuras. Todo 
ello se traduce en un empeoramiento de la calidad del servicio. Por otro lado, la compañía suele 
subir las tarifas para recuperar el pago del “canon concesional” y no tiene en cuenta los ingresos 
de los usuarios y usuarias. En consecuencia, el acceso universal y en condiciones de igualdad, 
que según Naciones Unidas debería garantizarse, queda en entredicho. 
 
En relación a la dimensión ambiental, las campañas de ahorro de agua y penalización de su 
despilfarro son fundamentales para sostener el acceso a un bien limitado y escaso. En cambio, 
una compañía privada que obtiene beneficios con el consumo del agua es difícil que promueva 
este tipo de iniciativas. 
 
Recuperando el control público: remunicipalización
 
Frente a todo ello, organizaciones sociales, sindicales, políticas, vecinales y ecologistas se 
organizan para responder y frenar los procesos de privatización. Y también están impulsando 
campañas que denuncian la creciente mercantilización del agua por parte de determinadas 
empresas públicas, cuya actividad se mantiene en la opacidad, sin control social y de manera 
funcional a los intereses de una élite política y económica. 
 
El deterioro en la calidad del servicio, los daños socioambientales generados y la movilización 
popular han tenido como consecuencia un movimiento de remunicipalización del agua. 
Numerosas ciudades han revertido la privatización para volver a una gestión pública: desde el 
año 2000 hasta 2014, se han documentado 177 nuevos casos de remunicipalización. De todos 
ellos, el 60% se situaban en Estados Unidos y Francia; sin duda, un dato curioso siendo Estados 
Unidos la cuna del neoliberalismo y Francia, el origen de las mayores transnacionales del agua. 
Algunos municipios del Estado español ya se han sumado a la nueva tendencia y han revertido la 
privatización, gestionando de forma pública, eficiente, con mayor inversión y priorizando la 
función social y ambiental del agua. Así ha ocurrido con Torrelavega (Cantabria), Ermua 
(Bizkaia), Arteixo (La Coruña), Manacor (Mallorca), Medina Sidonia (Cádiz), Arenys de Munt 
(Barcelona), Lucena (Córdoba) o los 22 pueblos de la provincia de Sevilla agrupados en Aguas 
del Huesna. Y movimientos sociales como la Red Agua Pública están desarrollando una 
campaña para que sean muchos más, impulsando la #iniciativagua2015, un compromiso social y 
político firmado hasta ahora por más de trescientas organizaciones sociales, políticas, 
académicas, sindicales y operadores de agua y saneamiento. 
 
Los procesos de reversión a manos públicas son un primer paso fundamental para garantizar el 
derecho humano al agua. Un cambio que debe avanzar hacia la solidaridad, la universalidad, la 
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equidad, la transparencia, la participación social, el control democrático y la consideración del 
agua como un bien limitado y escaso. Estos son principios irrenunciables que no aparecerán en 
las campañas publicitarias de las grandes corporaciones en el Día Mundial del Agua. 
 

 
 

La Barbie que ahora toca querer ser 
Andrea Gago Menor4

 
Creo que la palabra náuseas es la que más acierta a describir lo que siento al leer frases como 
“aunque cuente con smartphone y ganas de trabajar todas las horas posibles del día no se olvida 
de su habitual coquetería y su perfecto peinado”, del artículo “Barbie se hace emprendedora” que 
publicó El País el año pasado. El símbolo se adapta a los nuevos tiempos al ritmo de una de las 
variantes del mantra neoliberal: “Si puedes soñarlo, puedes llegar a serlo”. 
 
Como explican Víctor Ginesta Rodríguez y Andrea Alvarado Vives en un artículo redondo, “la 
aparición de Barbie Emprendedora es una poderosa constatación simbólica de la perversión 
neoliberal del ideal de independencia económica de las mujeres y del actual fomento de la 
iniciativa particular privada”. Es decir, que ahora al sistema le viene mejor que las mujeres 
dediquemos nuestra vida casi completa a la profesión, que es lo moderno, mientras soñamos con 
las proporciones y la sonrisa invariable de la muñeca… y olvidamos, por supuesto, que los seres 
humanos tenemos que cuidarnos unos a otros, que somos hijos o hijas, a veces hermanas o 
hermanos, a veces madres y padres, casi siempre compañeras y compañeros, amigos y amigas 
de personas que también son hijos e hijas… etc, etc, etc. 
 
Así que, mientras en lo cotidiano y en los espacios que podemos algunas personas peleamos por 
visibilizar los cuidados y darle el valor que se merecen, como imprescindibles que son, van estas 
mentes frías y calculadoras y actualizan la mitología liberal para intentar colarnos que las mujeres 
también podemos convertirnos en los hongos hobbesianos de Celia Amorós, completamente 
autónomas, dueñas de nosotras mismas, desligadas de cualquier deber hacia nadie. Inteligentes, 
innovadoras e independientes, sin despeinarnos, estropearnos la figura ni dejar de sonreír. 
Flexibles en cuanto a ampliar horarios para lo profesional, nuestra razón de ser; contorsionistas 
de la conciliación. No he tocado la agenda y ya llevo rato frustrada. 
 
Emprendimiento precario 
 
Tengo la impresión de que las personas que tengo cerca y que están atrapadas en esto del 
emprendimiento no se creen del todo que sea tan cool, o tan it, o tan estupendo. Que “es lo que 
hay” y que tienen que ponerle toda la ilusión que puedan a su esfuerzo, todo el cariño. Saben que 
están en una situación de precariedad grave, que tienen que gastar muchísimo dinero en 
materiales, en maquinaria, en programas informáticos, en formación, en asesorías o en seguros, 
o en todo a la vez. Si no pueden gastar mucho dinero, gastan tiempo, todo el tiempo del mundo. 
Hay que crear una marca propia, definida, personal; creérsela y venderla, venderla mucho. 
 
Cuando veo durante un rato largo todas esas “marcas personales” moviéndose por internet me 
viene a la cabeza, nítida, la imagen de una vaina de flor de loto, con una semillita en cada 
agujero. La vaina de la flor de loto es uno de los más temidos fantasmas tripofóbicos, que es el 
miedo o repulsión que sienten algunas personas a las figuras con grupos de huecos o agujeros 
en grandes cantidades sobre una superficie. Cientos de ideas buenísimas, asfixiándose en 
peceras, al lado de otros cientos de ideas clónicas, en batallas de diseño y marketing. Entonces 
sé que es hora de apagar el ordenador y de decir unas cuantas blasfemias sobre la supuesta 
crisis, las ilusiones robadas y el cine norteamericano. 
 

                                            
4 Andrea Gago Menor coordina Pueblos – Revista de Información y Debate. Publicado en La Marea, 27 de marzo de 
2015. 
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Supongo que ha quedado claro que no me muevo en la esfera social de los devoradores y 
devoradoras de charlas TED, medialabs ni másteres de intraemprendizaje, a quienes me temo ni 
se les pasa por la cabeza que tengan algo que ver con las personas asalariadas con derechos 
laborales menguantes. El emprendimiento, así a lo bestia, convierte a los compañeros y 
compañeras en la competencia, pero puede que estas personas ni se planteen que las cosas 
puedan ser de otra manera. 
 
De lo humano, los medios y el emprendimiento social 
 
Puede que más que una estrategia para naturalizar por estas latitudes el capitalismo brutal que 
se vive en otros lugares, la Barbie Emprendedora sea precisamente un síntoma de quién va 
ganando la batalla. Amador Fernández-Savater reflexiona sobre “la configuración neoliberal de lo 
humano” rescatando frases como la de un amigo norteamericano de paso por Madrid: “Pero qué 
suerte tenéis viviendo aquí, ¡no hay capitalismo!” 
 
Cuando deja de percibirse como imprescindible que los derechos universales estén garantizados, 
como ocurre con la atención sanitaria a personas inmigrantes, es que el neoliberalismo va 
ganando terreno en nuestras mentes. Quizás podamos darle la vuelta a muchas de las últimas 
leyes y privatizaciones, pero va a ser mucho más difícil revertir determinado imaginario sobre la 
carrera profesional, las empresas, la felicidad y la solidaridad entre compañeros y compañeras. 
 
Las redes sociales no ayudan a terminar con la espiral de silencio, porque parece que en ellas 
intentamos evitar los temas más polémicos para no perder seguidores y aplausos. Salvo quienes 
sueltan burradas creyéndose lo del anonimato en internet y quienes ya tienen un perfil público 
muy definido, en general el uso que le damos a las redes sociales se parece más a la actitud 
conciliadora que podríamos tener en la cena de Navidad de una familia bien numerosa que a un 
debate profundo que se salga de los marcos conceptuales a los que los medios grandes nos 
habitúan. 
 
Y los medios grandes no se preocupan precisamente de hacernos reflexionar sobre el sistema 
productivo o la crisis de los cuidados, sino que se llenan de artículos que ensalzan el 
emprendimiento, la narrativa neoliberal y lo importante de las iniciativas individuales para el bien 
común. Con esto último, que puede significar muchas cosas, no se refieren a otra cosa que al 
emprendimiento social, que no es Estado ni ONG y que dice que su objetivo es satisfacer las 
necesidades sociales pero aplicando estrategias de mercado. Y empezamos a liarla, mezclando 
economía “social y solidaria” y enunciados terroríficos como “el poder del lucro para el bien 
social”. 
 
En teoría, y hablando de lo más básico, hay dos vías: o bien los beneficios de un emprendimiento 
“x” pueden destinarse a apoyar algo “social”, o bien el propio funcionamiento de la empresa 
puede hacer cumplir el objetivo social (por ejemplo, empleando a determinadas personas, en 
paro o excluidas por algún motivo más o menos definido). Ninguna de las fórmulas es nueva, 
pero sí el peso que estas iniciativas están teniendo. La mayoría son empresas “seleccionadas, 
apoyadas y financiadas por empresas del gran capital, bancos, filántropos, directamente o a 
través de fundaciones”. Lo explica con nombres y apellidos el Colectivo Filantropófagos en un 
artículo sobre el gran capital en los medios: las fundaciones filantrocapitalistas “son la 
herramienta más importante que usa el gran capital para penetrar en sectores estratégicos donde 
hacer negocio (salud, educación, medioambiente, comunicación…); y las y los emprendedores 
sociales su herramienta para acceder y ampliar la clientela hacia sectores críticos de la población 
y personas que viven en situación de pobreza”. 
 
Estamos hablando de que las personas que tienen más dinero del mundo se dedican a financiar 
pequeñas (comparativamente hablando) iniciativas para parchear problemas estructurales y 
visten la operación de modernidad, innovación y buenas intenciones. Nos secuestran el 
pensamiento y muchas de las personas que dirigen estas iniciativas se lo creen y hablan de 
“empoderarse”, y muchas otras escriben hermosos textos en medios que incluso son críticos con 
el sistema en líneas generales defendiendo los planteamientos de “cosas” como Ashoka, la 
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escuela neoliberal de negocios ESADE, el BBVA, la farmacéutica Boehringer Ingelheim o las 
fundaciones Botín o Telefónica. 
 
Y sí, esto del capitalismo como estado mental y el emprendimiento social me obsesiona. 
Contemplar demasiado rato las redes sociales me produce cierto mareo, y términos como 
conocimiento, desinterés, innovación o participación me causan algo parecido al pánico… Pero 
eso no quiere decir que no esté totalmente de acuerdo con alguna de las cuestiones planteadas 
en la reforma educativa, la LOMCE, como lo de fomentar la iniciativa y el espíritu emprendedor. 
“Y límpiese bien la boca / si dice revolución”, que diría Benedetti. 
 

 
Revista de prensa 
OMAL 
 
Las retribuciones de los presidentes y consejeros delegados de las empresas 
del Ibex-35 
Fuente: El Confidencial 
 
¿Hay una relación directa entre el aumento del beneficio de una empresa del Ibex 35 y la variación de lo 
que se llevan en metálico sus directivos? La respuesta se encuentra en los informes públicos de 
remuneración de los consejeros de las grandes de la bolsa española, firmas que este año han aumentado 
sus ganancias en un 49%. A la vez, los consejeros de las 35 mayores cotizadas han incrementado, de 
media, en 90 millones de euros sus retribuciones en metálico, según se desprende del análisis que El 
Confidencial ha realizado de estos documentos. Los grandes ’capos’ de estas cotizadas, presidentes y 
consejeros delegados, han pasado de recibir una media de 1,98 millones de euros anuales en 2013 a los 
2,07 millones del último ejercicio. [...] 
 
- Leer la noticia completa aquí >>
 
Pronunciamiento público ante señalamientos contra la Corporación Cactus 
de Colombia 
Fuente: Corporación Cactus 
 
La libertad de prensa y la libre opinión en un país como Colombia no pueden construirse a costa de 
calumnias y expresiones mal intencionadas sobre aquellos con quienes no se comparten análisis o puntos 
de vista respecto a dinámicas económicas, políticas o sociales relevantes. Un columnista de opinión serio 
debería estar mejor informado y fundamentado para ejercer responsablemente su función en un diario 
empresarial que como La República, da cabida a la difusión de posturas diversas. 
 
El pasado 19 de febrero de 2015 bajo el título “Autofagia floricultora” y el 5 de marzo (“La justicia es para 
los de corbata”) se realizaron en ese diario una serie de acusaciones irresponsables y valoraciones 
tendenciosas sobre la Corporación Cactus, organización no gubernamental colombiana que desde 1995 
investiga y trabaja sobre situaciones que afectan a las y los habitantes de la Sabana de Bogotá. La ligereza 
con la cual se señala nuestro quehacer en las columnas mencionadas, nos obliga a aclarar públicamente 
los sentidos de nuestro trabajo: 
 
La construcción de vida digna es para nosotros un derecho de las comunidades que habitan el territorio de 
la Sabana de Bogotá. Las primeras problemáticas que inspiraron la acción de la corporación fueron las 
generadas por la producción y comercialización de flores cortadas para la exportación en nuestro país.  [...]
 
- Leer la noticia completa aquí >>
 
Activistas denuncian la financiación de armas del BBVA en su junta de 
accionistas 
Fuente: Diagonal 
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Activistas de la campaña BBVA sin Armas y miembros del Centro Delàs de Estudios para la Paz 
intervendrán hoy en la junta general de accionistas del BBVA, que se celebra en Bilbao, para denunciar la 
inversión de la entidad bancaria en la industria armamentística.“Vamos a hacer una panorámica general de 
la política de inversión en armas del BBVA, de las principales empresas a las que se está financiando”, 
explica a Diagonal María de Lluc, miembro del Centro Delàs, quien apunta a Finnmeccanica, ThyssenKrupp 
y Aecom como algunas de las armamentísticas más beneficiadas por las inversiones del banco. 
 
De Lluc explica que también se va a exponer la situación de la entidad con Drummond, compañía de 
extracción de carbón colombiana. “El año pasado ya denunciamos las relaciones de esta empresa con 
grupos paramilitares acusados de asesinatos de trabajadores y vemos que no ha habido cambios en la 
financiación que reciben por parte del BBVA. Vamos a preguntarles qué piensan hacer, ya que no han 
cambiado nada”, afirma. 
 
BBVA destinó un total de 3.626 millones de euros, entre 2005 y 2013, a apoyar a empresas fabricantes de 
armas, según detalla el informe Evolución de la Banca Armada en España, del Centro Delàs de Estudios 
por la Paz. De esta cantidad, 2.657 millones fueron a parar a préstamos para empresas que investigan o 
fabrican armamento, otros 600 millones se dedicaron a financiar las exportaciones de armamento italiano, 
338 millones más se invirtieron en emisiones de bonos y pagarés a empresas armamentísticas y los 
restantes 31 millones de euros fueron a fondos, acciones y bonos. [...] 
 
- Leer la noticia completa aquí >>
 
Las empresas del Ibex aumentan su inversión a través de paraísos fiscales en 
un 205% 
Fuente: Público 
 
El número de filiales de las grandes empresas españolas, aquellas que cotizan en el Ibex 35 de la bolsa, en 
paraísos fiscales se elevó hasta las 810 en el año 2013, en el peor año de la crisis económica. Supone un 
aumento del 44% en el año 2013, según destaca la ONG Oxfam Intermon, en su informe La ilusión fiscal. 
 
El estudio de la ONG recoge que la inversión de estas empresas del Ibex a través de sus filiales en estos 
territorios de baja o nula fiscalidad se incrementó del 205% durante el año 2014. Estos flujos, además, 
representan una cuarta parte de la inversión española en el exterior. Además, el 26,4% de esta inversión 
son préstamos de las compañías a sus filiales, uno de los mecanismos favoritos para reducir la factura 
fiscal. 
 
El informe de la ONG destaca que el paraíso fiscal predilecto de la inversión extranjera desde España son 
las islas Caimán, que ha atraído entre enero y septiembre del año pasado en el último año 1.969 millones 
de euros, 89 veces más que el año anterior. Oxfam subraya que esa cantidad es superior a lo que ahora 
destinan los Presupuestos del Estado a Servicios Sociales y Promoción Social (unos 1.840 millones para 
12015). [...] 
 
- Leer la noticia completa aquí >>
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